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      Jeffrey Archer nació en 1940 y estudió en Oxford. Además de un afamado autor de bestsellers como El cuarto poder, El undécimo mandamiento, Kane y Abel, En pocas palabras o Juego del destino, es una personalidad política de Gran Bretaña, donde fue el miembro más joven de la Cámara de los Comunes y miembro de los Lores (es lord desde 1992), en tanto dirigente del Partido Conservador.
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      Los protagonistas y situaciones de esta obra son totalmente imaginarios, y no guardan relación con ningún personaje ni hecho de la vida real.


    


  




  

    

      Nota del autor a la edición revisada




      Cuando escribí esta obra, situé la acción en él futuro, a seis o siete años vista. Como ahora ese futuro ya pertenece al pasado, quedaba un poco perjudicada la credibilidad de la narración.




      Desde entonces también escribí La hija pródiga, cuyo personaje principal, Florentina Kane, es la primera mujer en llegar a la presidencia de los Estados Unidos. Por tanto, al actualizar la presente novela me parece más lógico introducir a mi presidenta de ficción que conservar a Edward. M. Kennedy, nombre de la vida real que era el centro de la novela originaria. Además, establezco así una relación natural con La hija pródiga y también con Kane y Abel.




      En esencia, el argumento de la novela no cambia, aunque esta edición revisada y puesta al día contiene algunas modificaciones importantes así como otras de menor entidad.
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      Martes, 20 de enero




      12:26 horas




      —Yo, Florentina Kane, juro solemnemente…




      —Yo, Florentina Kane, juro solemnemente…




      —… desempeñar con fidelidad el cargo de presidenta de los Estados Unidos…




      —… desempeñar con fidelidad el cargo de presidenta de los Estados Unidos…




      —… y guardar, proteger y defender la Constitución de los Estados Unidos en la medida de mis facultades, con la ayuda de Dios.




      —… y guardar, proteger y defender la Constitución de los Estados Unidos en la medida de mis aptitudes. Así Dios me ayude.




      Con la mano apoyada todavía sobre la Biblia de Douay, el cuadragésimo tercer titular de la presidencia sonrió al presidente consorte. Terminaba una lucha y empezaba otra. Florentina Kane era una experta en la materia. Primero había sido la batalla por un escaño en el Congreso, luego el Senado, y cuatro años más tarde había sido la primera mujer en alcanzar la vicepresidencia de los Estados Unidos. Después de una dura campaña en las primarias, necesitó cinco votaciones para derrotar por estrecho margen al senador Ralph Brooks en la Convención Nacional Demócrata de junio. En noviembre sobrevivió a una batalla todavía más enconada con el candidato republicano, un ex congresista por Nueva York. Florentina Kane fue elegida presidenta por un margen de 105 000 votos: apenas un uno por ciento, el margen más estrecho de la historia de los Estados Unidos, incluso más exiguo que la mayoría de 118 000 que diera la victoria a John F. Kennedy sobre Richard Nixon, allá en 1960.




      Cuando hubieron cesado los aplausos, la presidenta aguardó a que terminase la salva de veintiún cañonazos. Florentina Kane se aclaró la garganta y se volvió hacia los cincuenta mil ciudadanos pendientes de ella en la Plaza del Capitolio, sin contar unos doscientos millones más que permanecían atentos a los televisores. Ese día no hacían falta las mantas ni los gruesos abrigos que solían acompañar a aquellas celebraciones, ya que pese a ser un día de finales de enero el tiempo era primaveral; las nieves navideñas habían desaparecido del césped situado frente a la fachacia este del Capitolio, aunque la muchedumbre aún pisaba tierra mojada.




      —Vicepresidente Bradley, señor presidente del Tribunal Supremo, presidente Carter, presidente Reagan, reverendos, conciudadanos todos…




      El presidente consorte la escuchó con atención, sonriendo a veces cuando reconocía alguna palabra o frase propia en el discurso que había ayudado a pergeñar.




      La jornada de ambos había empezado a las 6:30 de la mañana. Ninguno de los dos consiguió dormir bien después del espléndido concierto de la víspera de la ceremonia de investidura. Florentina Kane aprovechó para releer por última vez el mensaje presidencial; subrayaba en rojo las ideas principales e introducía algunos cambios menores.




      Por la mañana, al levantarse, Florentina no necesitó mucho tiempo para elegir un vestido azul, el cual complementó con el pequeño broche que le había regalado Richard, su primer esposo, poco antes de morir.




      Florentina le recordaba cada vez que se ponía aquel broche, y también recordaba cómo aquel día no pudo subir al avión por culpa de una huelga del personal de mantenimiento, lo cual hizo que alquilase un coche para poder estar al lado de Florentina cuando ésta pronunciara el discurso de la ceremonia de entrega de diplomas en Harvard.




      Aquella alocución, que según Newsweek había sido la plataforma de lanzamiento de la presidenta, no llegó a escucharla Richard… porque falleció antes de que ella pudiera llegar al hospital.




      Volvió al mundo real, en donde era la líder más poderosa de la tierra. Aunque todo aquel poder no bastaba para lograr que resucitase Richard. Florentina revisó su aspecto en el espejo. Estaba segura de sí misma. Al fin y al cabo, había ejercido el cargo durante casi dos años, desde la súbita muerte del presidente Parkin. A los historiadores les sorprendería descubrir que se había enterado de la muerte del presidente mientras intentaba meter la bola desde un metro veinte de distancia, jugando al golf contra su amigo de toda la vida y futuro esposo, Edward Winchester.




      El partido quedó suspendido cuando los helicópteros empezaron a dar vueltas sobre sus cabezas. Saliendo de uno de ellos, un capitán de la Infantería de Marina saludó militarmente y dijo: «Señora, el presidente ha muerto». Ahora el pueblo norteamericano había confirmado su voluntad de tener a una mujer como inquilina de la Casa Blanca. Por primera vez en la historia, los Estados Unidos habían elegido, por méritos propios, a una mujer para la primera magistratura del país. Al mirar por la ventana, esa mujer podía divisar las plácidas aguas del río Potomac brillando al primer sol de la mañana.




      Salió de la habitación y se dirigió derecha al comedor privado, donde su esposo Edward charlaba con sus hijos, William y Annabel. Florentina besó a los tres antes de iniciar el desayuno.




      Bromearon sobre anécdotas del pasado e hicieron conjeturas sobre el porvenir hasta las ocho en punto, en que la presidenta les dejó para encaminarse a la Oficina Oval. La secretaria de Prensa, Janet Brown, la esperaba en el pasillo.




      —Buenos días, señora presidenta.




      —Buenos días, Janet. ¿Todo en orden? —sonrió ella.




      —Así lo creo, señora.




      —Bien, pues… ¿Quiere encargarse de mi jornada como de costumbre? No se preocupe por mí, seguiré sus instrucciones ¿Qué le parece que hagamos primero?




      —Hay ochocientos cuarenta y dos telegramas y dos mil cuatrocientas doce cartas, pero tendrán que esperar, excepto si son de jefes de Estado. Tendré las contestaciones preparadas a las doce en punto.




      —Póngales fecha de hoy, eso les gustará. Las firmaré todas tan pronto estén listas.




      —Sí, señora. También tengo su programa. La jornada oficial comienza a las once con un café con los ex presidentes Reagan y Carter. Luego tendrá lugar la ceremonia de investidura, y después el almuerzo en el Senado, antes de presidir el desfile inaugural frente a la Casa Blanca.




      Janet Brown le entregó un manojo de fichas de cartulina, cosidas entre sí, como venía haciendo desde quince años atrás, cuando Florentina ganó su primer escaño en el Congreso. Pasaron revista al programa presidencial, hora a hora, encontrándolo menos denso que de costumbre. Florentina memorizó brevemente el contenido de las fichas y dio las gracias a Janet Brown. Apareció entonces Edward Winchester, con la sonrisa mezcla de amor y de admiración que siempre tenía para Florentina. Ésta jamás se había arrepentido de su decisión casi impulsiva de casarse con él después del hoyo decimoctavo, en aquella jornada extraordinaria en que se supo la muerte del presidente Parkin. Estaba segura de que Richard hubiera aprobado tal decisión.




      —Voy a despachar papeles hasta las once —le dijo, a lo que él asintió y salió para dedicarse a sus actividades del día.




      Frente a la casa ya se había congregado un grupo de ciudadanos que acudían a manifestar sus buenos deseos.




      «Ojalá llueva —pensó H. Stuart Knight, jefe del Servicio Secreto. Ése era uno de los días más importantes de su vida—. Sé que la mayoría de estas personas son inofensivas, pero estos trances me ponen nervioso.»




      El grupo estaba compuesto por unas ciento cincuenta personas, cincuenta de las cuales trabajaban para el señor Knight. El coche avanzado que siempre se adelanta cinco minutos a la limusina presidencial ya estaba patrullando concienzudamente el trayecto hacia la Casa Blanca. Los agentes del Servicio Secreto vigilaban a los pequeños corrillos congregados a lo largo del camino, algunos de cuyos integrantes agitaban banderas. Habían ido a presenciar la ceremonia de transmisión de poderes, y les contarían a sus nietos que habían visto a Florentina Kane el día que se había convertido en presidenta de los Estados Unidos.




      A las 10:59 el mayordomo abrió la puerta de entrada y la multitud empezó a aclamar a las autoridades.




      La presidenta electa y su esposo saludaron en dirección a los ojos sonrientes y notaron vagamente que cincuenta personas no les miraban a ellos.




      A las 11:00, dos limusinas negras se detuvieron silenciosamente en la entrada norte de la Casa Blanca. La guardia de honor de la Infantería de Marina se cuadró y saludó a los dos ex presidentes y a sus respectivas esposas, quienes fueron recibidos en el pórtico por la presidenta Kane. Éste era un privilegio que sólo se concedía normalmente a los jefes de Estado de otras naciones. La presidenta guió a sus antecesores hasta la biblioteca, donde tomarían café con Edward, William y Annabel.




      El más viejo de los ex presidentes hablaba de las artes culinarias de su esposa:




      —Hace siglos que no ensucia una sartén, pero va mejorando día a día. Para mayor seguridad, le he regalado un ejemplar de The New York Times Cook Book, una de las pocas cosas publicadas por ellos en donde no me critican.




      Florentina Kane estaba nerviosa. Quería completar los trámites, pero sabía que a los ex presidentes les gustaba estar de nuevo en la Casa Blanca, y simuló escuchar atentamente, con una máscara que se había convertido en su segunda personalidad al cabo de actuar casi veinte años en la vida política.




      —Señora presidenta —Kane tuvo que reaccionar rápidamente para evitar que alguien pudiera notar la reacción instintiva que habían despertado en ella esas dos palabras—. Son las doce y un minuto.




      Kane miró a su secretaria de Prensa, abandonó su silla y condujo a los ex presidentes y a sus esposas hasta la escalinata de la Casa Blanca. La banda de Infantería de Marina tocó por última vez los acordes del Hail to the Chief. A la una volvería a tocarlos por primera vez.




      Los dos ex presidentes fueron escoltados hasta el primer coche de la caravana, una limusina negra, con techo semiesférico, a prueba de balas. El presidente de la Cámara de Representantes, Jim Wright, y el jefe de la mayoría del Senado, Robert Byrd, ya estaban sentados en un coche presidencial, como representación del Congreso. Directamente detrás de la limusina aguardaban dos coches cargados con agentes del Servicio Secreto. Florentina y Edward ocuparon el quinto coche de la comitiva. El vicepresidente Bradley, de Nueva Jersey, y su mujer viajaban en el coche siguiente.




      H. Stuart Knight practicaba otra verificación de rutina. Ahora sus cincuenta hombres se habían convertido en cien. A mediodía, incluyendo la policía local y el contingente del FBI, habría quinientos. Sin incluir a los agentes de la CIA, pensó Knight, consternado. Ciertamente no le habían informado si estarían allí o no, y ni siquiera él podría distinguirlos siempre en medio de la multitud. Oyó cómo los vítores de los espectadores alcanzaban su apogeo cuando la limusina presidencial arrancó rumbo al Capitolio.




      Edward conversaba cordialmente, pero los pensamientos de Florentina Kane estaban en otra parte. Saludaba mecánicamente a las multitudes que flanqueaban Pennsylvania Avenue, pero pensaba en otras cosas… Quedaron atrás el hotel Williard, renovado; siete edificios de oficinas en construcción; las unidades de vivienda escalonadas que parecían casas indias excavadas en la montaña; las nuevas tiendas y restaurantes y las anchas aceras decoradas con plantas. El Edificio J. Edgar Hoover, sede del FBI, todavía bautizado así en homenaje a su primer director, no obstante los esfuerzos de algunos senadores que habían querido cambiarle el nombre. Cómo se había transformado esa calle en quince años.




      Se aproximaban al Capitolio y Edward interrumpió las divagaciones de la presidenta electa.




      —Que Dios te ayude, querida.




      Florentina sonrió de manera muy afectuosa y tomó la mano de él. Los seis coches se detuvieron.




      Kane entró en el Capitolio por la planta baja. Edward esperó un momento para darle las gracias al chófer. Los ocupantes de los otros coches, que estaban rodeados por agentes del Servicio Secreto y saludaban a la multitud, se encaminaron por separado hacia sus asientos situados en la plataforma. Mientras tanto, el ujier mayor conducía silenciosamente a Kane por el túnel que desembocaba en el área de recepción. Los infantes de Marina saludaban cada diez pasos. Al final del recorrido la saludó el vicepresidente electo, Bradley, y entablaron una conversación insustancial. Ninguno de los dos escuchaba las respuestas del otro.




      Los dos ex presidentes salieron del túnel sonriendo. Por primera vez, el mayor de ellos aparentaba la edad que realmente tenía; su cabello había encanecido de repente. Nuevamente, él y Florentina cumplieron la formalidad de estrecharse la mano, formalidad que habrían de repetir aún siete veces en el curso de la jornada. El ujier mayor guió a ambos hasta la plataforma, pasando por una pequeña sala de recepción. Para esta transmisión de poderes, como para todas las otras, se había erigido una plataforma circunstancial sobre la escalinata este del Capitolio. Las multitudes se pusieron en pie y vitorearon durante varios segundos mientras la presidenta y sus antecesores en el cargo saludaban agitando la mano. Finalmente, se sentaron y aguardaron el inicio de la ceremonia.




      —Conciudadanos, asumo la presidencia en circunstancias en que los Estados Unidos enfrentan grandes y amenazadores problemas en todo el mundo. En Sudáfrica, negros y blancos se baten en una despiadada guerra civil; en el Oriente Medio están reparándo­se los estragos de la guerra del año pasado, pero ambos bandos se dedican a reconstruir sus arsenales y no sus escuelas y granjas. Sobre las fronteras que separan a China de la India, y a Rusia de Pakistán, subsiste una latente amenaza de guerra entre cuatro de las naciones más populosas y poderosas del mundo. América del Sur oscila entre la extrema derecha y la extrema izquierda, pero ninguno de los extremos parece estar en condiciones de mejorar el nivel de vida de sus pueblos. También nuestra alianza con la OTAN corre peligro…




      »En 1949, el presidente Harry S. Truman anunció que los Estados Unidos estaban dispuestos a defender con todo su poderío y sus recursos a las fuerzas de la libertad, en cualquier lugar donde se vieran amenazadas. Hoy, algunos dirán que este acto de generosidad ha culminado en el fracaso, que los Estados Unidos eran, y son, demasiado débiles para asumir todo el peso que entraña el liderazgo mundial. Frente a las reiteradas crisis internacionales, cualquier ciudadano norteamericano tiene derecho a preguntarse por qué habríamos de interesarnos por lo que sucede tan lejos de los Estados Unidos, y por qué habríamos de sentirnos responsables por la defensa de la libertad fuera de nuestro país.




      »No necesito contestar estos interrogantes con mis propias palabras. “Nadie es una isla —escribió John Donne hace dos siglos y medio—. Todo hombre forma parte de un continente.” Los Estados Unidos se extienden desde el Atlántico hasta el Pacífico y desde el Ártico hasta el Ecuador. “Estoy comprometido con la Humanidad, y en consecuencia nunca preguntes por quién doblan las campanas: doblan por ti.”




      A Edward le gustaba esa parte del discurso; expresaba sus propios sentimientos. Se había preguntado, empero, si la audiencia reaccionaría con el mismo entusiasmo con que había acogido los arranques de retórica de Kane en el pasado. La ovación atronadora que llegó hasta sus oídos en oleadas sucesivas le tranquilizó. El hechizo seguía surtiendo efecto.




      —En nuestro país, crearemos un servicio médico que despertará la envidia de todo el mundo. Todos los ciudadanos gozarán de idénticas oportunidades para disfrutar del mejor asesoramiento y la mejor asistencia en el campo de la medicina. No debemos permitir que ningún norteamericano muera porque no puede pagarse el lujo de vivir.




      Muchos demócratas habían votado contra Florentina Kane en razón de su actitud respecto a la asistencia médica gratuita, el Medicare. Un venerable médico le había dicho: «Los norteamericanos deben sostenerse sobre sus propios pies». «¿Cómo es posible eso, si ya están postrados sobre sus espaldas?», replicó Florentina. «Dios nos libre de los hombres que han nacido ricos», exclamó el médico, y votó por los republicanos.




      —Pero el principal empeño de esta Administración se centrará en el campo de la ley y el orden, y en este sentido presen­taré al Congreso un proyecto de ley que declare ilegal la venta de armas sin permiso.




      Esta vez el aplauso de la multitud no fue tan espontáneo.




      —Y por eso les digo, conciudadanos, que los Estados Unidos deben marchar a la vanguardia del mundo no sólo por su poder sino también por su espíritu de justicia. En esta era, los Estados Unidos declaran la guerra… la guerra a la enfermedad, la guerra a la discriminación, la guerra a la pobreza.




      La presidenta se sentó y todos los presentes se pusieron en pie al unísono.




      El discurso, de dieciséis minutos de duración, había sido interrumpido por los aplausos en diez oportunidades. Pero cuando la nueva presidenta se apartó del micrófono, ya convencida de que contaba con el apoyo de la multitud, sus ojos no miraron al público entusiasta. Recorrieron a los dignatarios congregados sobre la plataforma, buscando a la única persona que deseaba ver. Se acercó a su esposo, le besó en la mejilla y le tomó del brazo, antes de que les acompañara un ujier ágil y eficiente.




      A H. Stuart Knight le enfurecía que no se respetaran los horarios, y ese día nada se hacia puntualmente. Todos llegarían por lo menos con treinta minutos de retraso al banquete.




      Setenta y seis invitados se pusieron en pie cuando la presidenta entró en el salón. Eran los hombres y las mujeres que ahora controlaban el Partido Demócrata. Allí estaban los representantes de la llamada Cofradía del Norte que habían decidido apoyar a Kane, salvo aquellos que habían cerrado filas en torno al senador Ralph Brooks.




      Algunos de los comensales del banquete ya eran miembros de su Gabinete, y todos habían contribuido a que Florentina Kane hubiera podido llegar a la Casa Blanca.




      La presidenta no tuvo oportunidad ni deseos de comer. Todos querían hablar con ella al mismo tiempo. El menú había sido preparado especialmente con sus platos favoritos, empezando por la sopa de langosta y pasando por el rosbif. Finalmente, apareció la pièce de résistance del chef: un pastel de chocolate glaceado, con la forma de la Casa Blanca. Edward observó cómo su esposa desdeñaba la pulcra tajada de la Oficina Oval que le habían puesto enfrente.




      —Por eso está delgada como una vara —dijo Marian Edelman, que sorprendentemente había sido designada procuradora general. Marian le había estado explicando a Edward la importancia de los derechos de los niños, y él trató de escuchar… Quizás algún otro día.




      Una vez estrechacia la última mano, la presidenta y su comitiva llegaron con cuarenta y cinco minutos de retraso al desfile de trasmisión de poderes. Cuando arribaron al palco erigido frente a la Casa Blanca, quienes se sintieron más aliviados, entre la multitud de doscientas mil personas, fueron los componentes de la guardia de honor presidencial, que estaba cuadrada desde hacía más de una hora. Cuando la presidenta se sentó, empezó el desfile. Las unidades militares iniciaban la marcha, mientras la banda de la Infantería de Marina de los Estados Unidos tocaba acordes de Sousa y God Bless América. Las engalanadas carrozas de cada estado, algunas de las cuales, como Illinois, conmemoraban hechos de la vida de Kane en su Polonia natal, agregaban un toque de color y de frivolidad al adusto festejo.




      Florentina seguía creyendo que Estados Unidos era el único país del mundo capaz de confiar la más alta magistratura de la nación a la hija de un inmigrante.




      Cuando terminó por fin el desfile de tres horas de duración, y el último uniforme desapareció avenida abajo, la secretaria de la Presidenta, Janet Brown, se inclinó hacia ella y le preguntó qué le gustaría hacer desde ese momento hasta que diera comienzo el primer baile con que se celebraría la trasmisión de poderes.




      —Firmar todas las designaciones de ministros y despejar la mesa de trabajo para mañana —fue la respuesta inmediata—. Eso sólo abarcará cuatro años.




      La presidenta entró directamente en la Casa Blanca. Cuando atravesó el pórtico sur, la banda de la Infantería de Marina arrancó con los acordes de Hail the Chief. La presidenta se había quitado el abrigo aun antes de llegar a la Oficina Oval.




      Se sentó enérgicamente detrás del imponente escritorio de roble y cuero. Hizo una pausa, mirando en torno. Todo había sido colocado donde ella deseaba. Detrás de ella descansaba la foto de Richard y William jugando al fútbol norteamericano. Frente a ella, el pisapapeles con la cita de George Bernard Shaw que Annabel citaba tantas veces: «Algunos hombres ven las cosas tales como son y dicen: por qué; yo sueño las que nunca fueron y digo: por qué no». A la izquierda de Florentina estaba la bandera presidencial, y a su derecha la de los Estados Unidos. Dominando el centro del escritorio, se alzaba una réplica del hotel Baron, de Varsovia, que William había hecho a los catorce años con papel mâché. En la chimenea ardía fuego de leña. Un retrato de Lincoln miraba desde lo alto a la nueva presidenta, mientras del otro lado de los ventanales, los prados verdes se extendían sin interrupción hasta el monumento a Washington. La presidenta sonrió. Estaba en casa…




      Florentina Kane tomó un montón de documentos oficiales y repasó los nombres de quienes iban a formar parte de Su Gabinete; más de treinta en total. La presidenta los firmó todos con su rúbrica. El último era la confirmación de Janet Brown como jefa de la Secretaría de Presidencia. Kane ordenó que fueran remitidos al Congreso sin demora. La secretaria recogió los documentos que iban a decidir la historia de los Estados Unidos durante los próximos cuatro años y dijo:




      —Gracias, señora presidenta. ¿Qué desea usted despachar ahora?




      —Lincoln aconsejaba empezar siempre por el problema más grande, así que veamos el proyecto de ley de Control de Armas.




      La secretaria se estremeció, pues sabía muy bien que durante los dos años siguientes la batalla legislativa sería tan enconada y dura como la mismísima guerra civil a que hubo de enfrentarse Lincoln. Muchas personas seguían considerando la tenencia de armas de fuego como un derecho natural e inalienable. En cuanto a ella, se limitaba a confiar en que no acabase todo igual, con las Cámaras divididas en dos facciones.


    


  




  

    

      Jueves, 3 de marzo


      (dos años más tarde)




      17:45 horas




      Nick Stames deseaba irse a su casa. Había comenzado a trabajar a las 7 de la mañana y ya eran las 17:45. No recordaba si había comido o no. Su esposa, Norma, había vuelto a refunfuñar que él nunca acudía a casa al mediodía, y que, cuando lo hacía, ya era tan tarde que sus platos se habían echado a perder. Ahora que lo pensaba, ¿cuándo había ingerido por última vez una comida completa? Cuando se iba a la oficina, a las 6:30, Norma se quedaba en la cama. Desde que los niños estaban en la escuela, su única tarea específica consistía en prepararle la comida a él. De todas maneras, habría salido perdiendo. Si hubiera sido un fracasado, Norma también habría protestado por eso y, qué diablos, Nick Stames era, desde todo punto de vista, un triunfador: el agente especial más joven a cargo de una Agencia local del FBI, y uno no ascendía a semejante rango a los cuarenta y un años si pretendía cenar en casa todas las noches. Fuera como fuere, Nick estaba enamorado de su trabajo. Éste era su amante, y por lo menos su esposa podía alegrarse de ello.




      Hacía nueve años que Nick Stames era el jefe de la Agencia local de Washington. Era la tercera, por su magnitud, en los Estados Unidos, a pesar de que abarcaba el territorio más reducido —sólo 156 kilómetros cuadrados de Washington, distrito de Columbia— y contaba con veintidós escuadrones: doce de lucha contra el crimen y diez de seguridad. Caray, él controlaba la capital del mundo. Era lógico que a veces volviera tarde. Sin embargo, esa noche tenía la intención de hacer un esfuerzo especial. Cuando disponía de tiempo para ello, adoraba a su esposa. Esa noche procuraría llegar puntualmente a su casa. Tomó el teléfono interno y llamó a su coordinador de Asuntos Criminales, Grant Nanna.




      —Grant.




      —Jefe.




      —Me voy a casa.




      —Ignoraba que usted tuviera casa.




      —Tampoco yo sabía que la tuvieras tú.




      Nick Stames colgó el auricular y deslizó sus dedos entre su larga cabellera oscura. Su apariencia era más de criminal de película que de agente del FBI, puesto que todo en él era oscuro: ojos oscuros, tez morena, cabello oscuro, incluso traje y zapatos oscuros, aunque estos dos últimos rasgos eran característicos de todos los agentes especiales. En la solapa lucía un broche con las banderas de los Estados Unidos y de Grecia.




      Una vez, hacía pocos años, le habían ofrecido un ascenso y la oportunidad de cruzar la calle y pasar al Cuartel General del FBI, donde se convertiría en uno de los trece ayudantes del director. Como no tenía mentalidad de ayudante, decidió quedarse donde estaba. La mudanza le habría transportado de un arrabal a un palacio: la Agencia local de Washington ocupa los pisos cuarto, quinto y octavo del viejo edificio de Correos de Pennsylvania Avenue, y las habitaciones tienen cierta semejanza con vagones de ferrocarril; si hubieran estado en un gueto habrían sido desahuciadas como lugares impropios para vivir.




      Cuando el sol empezó a ocultarse detrás de los altos edificios, el penumbroso despacho de Nick se oscureció aún más. Se acercó al interruptor de la luz. «No derroche combustible», advertía un rótulo fluorescente adherido al interruptor. Así como el movimiento constante de hombres y mujeres que entraban y salían del antiguo edificio de Correos, vestidos con circunspectas ropas oscuras, delataba la presencia de la Agencia local de Washington del FBI, sus graffiti burocráticos proclamaban que los zares de la Administración Federal de Energía ocupaban dos pisos del cavernoso caserón de Pennsylvania Avenue.




      Nick miró por la ventana el nuevo Cuartel General del FBI, que se levantaba en la acera de enfrente y había sido terminado en 1976: un feo monstruo descomunal cuyos ascensores eran más espaciosos que su propio despacho. No se dejaba irritar por eso. Había ascendido hasta el grado 18 de la institución, y sólo el director ganaba más que él. De todas maneras, no se quedaría sentado detrás de un escritorio hasta que lo jubilaran con un par de esposas de oro. Quería mantenerse en contacto permanente con el agente de la calle, tomar el pulso del FBI. No se movería de la Agencia local de Washington y moriría de pie, no sentado. Volvió a pulsar el intercomunicador.




      —Salgo para mi casa, Julie.




      Julie Bayers levantó la vista y consultó su reloj, como si fuera la hora de la comida.




      —Sí, señor —dijo en tono incrédulo.




      Cuando atravesó la oficina le sonrió a Julie.




      —Moussaka, pilaf de arroz y la esposa. No se lo cuente a la Mafia.




      Nick consiguió sacar un pie del umbral antes de que sonara su teléfono privado. Un paso más y no le habrían alcanzado, pero Nick nunca podía resistir la tentación de verificar personalmente las cosas. Julie se levantó y Nick admiró, como siempre, la fugaz exhibición de piernas.




      —No, no se moleste, Julie. Atenderé yo —volvió a su despacho y levantó el auricular—. Stames.




      —Buenas noches, señor. Habla el teniente Blake, de la Policía Metropolitana.




      —Hola, Dave, le felicito por su ascenso. No le veo desde… —se interrumpió—, debe de hacer cinco años, cuando aún era sargento. ¿Cómo está?




      —Bien, señor, gracias.




      —¿Qué sucede, teniente? ¿Se ha especializado en los grandes crímenes? ¿Atrapó a un adolescente que robaba un paquete de goma de mascar y necesita a mis mejores hombres para descubrir dónde escondió su botín el sospechoso?




      Blake rió.




      —Nada tan grave, señor Stames. En el Centro Médico Woodrow Wilson hay un tipo que quiere hablar con el jefe del FBI. Dice que tiene que comunicarle algo que puede ser de vital importancia.




      —Sí, claro. Me encantaría verle personalmente. ¿Sabe si es uno de nuestros informadores habituales?




      —No, señor.




      —¿Cómo se llama?




      —Angelo Casefikis.




      Blake le deletreó el apellido a Stames.




      —¿Puede describírmelo? —preguntó Stames.




      —No. Sólo he hablado con él por teléfono. Lo único que accedió a decir fue que, si el FBI no le escucha, tanto peor para los Estados Unidos.




      —¿De veras? Espere mientras averiguo a quién corresponde ese nombre. Puede tratarse de un chiflado.




      Nick Stames pulsó un botón que lo conectaba con el oficial de guardia.




      —¿Quién está de guardia?




      —Paul Fredericks, jefe.




      —Paúl, saque el catálogo de chalados.




      El «catálogo de chalados», como lo llamaban familiarmente en el FBI, consistía en una colección de fichas blancas, de ocho por trece centímetros, que contenían los nombres de todas las personas propensas a telefonear en mitad de la noche para denunciar que los marcianos habían aterrizado en el jardín de su casa o que habían descubierto una conspiración de la CIA para hacerse con el control del mundo.




      El agente especial Fredericks estaba de nuevo al aparato, con el catálogo de chalados a mano.




      —Listo, jefe. ¿Cómo se llama?




      —Angelo Casefikis —dijo Stames.




      —Un griego chiflado —comentó Fredericks—. Nunca se sabe, con estos extranjeros.




      —Los griegos no son extranjeros —espetó Stames. Su nombre, antes de que lo abreviaran, había sido Nick Stamatakis. Nunca le había perdonado a su padre, ya fallecido, que hubiera adaptado a la lengua inglesa un magnífico apellido helénico.




      —Disculpe, señor. No figura en el catálogo de chalados ni en el de informadores. ¿Mencionó ese tipo el nombre de algún agente que él conozca?




      —No, sólo dijo que quería hablar con el jefe del FBI.




      —¿Quién no?




      —Basta de bromas, Paul, o pasarás más que la semana reglamentaria en la sección de quejas.




      Todos los agentes de la Agencia local se ocupaban una semana por año del catálogo de chalados, atendiendo el teléfono durante toda la noche, ahuyentando marcianos astutos, frustrando siniestros golpes de la CIA y, sobre todo, cuidando de no abochornar nunca al FBI. Todos los agentes temían ese turno. Paul Fredericks colgó rápidamente el auricular. Dos semanas de ese ajetreo, y uno quedaría en condiciones de inscribir su propio nombre en aquellas tarjetitas blancas.




      —Bien, ¿qué opina, Dave? —le preguntó Stames a Blake mientras sacaba cansinamente un cigarrillo del cajón izquierdo de su escritorio—. ¿Qué impresión le produjo?




      —Parecía frenético e incoherente. Envié a uno de mis novatos para que lo interrogara. No pudo sonsacarle nada, excepto que los Estados Unidos debían escucharle. Parecía auténticamente asustado. Tiene una herida de bala en la pierna y es posible que se produzcan complicaciones. Está infectada. Al parecer, la descuidó durante unos días antes de acudir al hospital.




      —¿Cómo le hirieron?




      —Aún no lo sé. Estamos buscando testigos, pero todavía no hemos encontrado ninguno, y Casefikis no nos da ni la hora.




      —¿Quiere hablar con el FBI, verdad? ¿Sólo con los mejores, eh? —comentó Stames. Se arrepintió de sus palabras apenas las hubo pronunciado, pero era demasiado tarde. No intentó retractarse—. Gracias, teniente —dijo—. Ordenaré que alguien se ocupe inmediatamente del caso, y mañana le pasaré un informe.




      Stames colgó el auricular. Ya eran las seis de la tarde… ¿por qué había vuelto atrás? Maldito teléfono. Grant Nanna habría podido llevar igualmente bien el caso y no hubiera hecho ese comentario irreflexivo sobre los mejores. Ya había suficientes fricciones entre el FBI y la Policía Metropolitana sin necesidad de que él echara más leña al fuego. Nick tomó el intercomunicador y se comunicó con el jefe de la Sección de Asuntos Criminales.




      —Grant.




      —Me pareció haberle oído decir que se iba a su casa.




      —Hágame el favor de venir un momento a mi despacho.




      —Enseguida, jefe.




      Grant Nanna apareció pocos segundos después con su habitual puro entre los labios. Se había puesto la americana, cosa que sólo hacía para visitar a Nick en su despacho.




      La carrera de Nanna había sido novelesca. Nacido en El Campo, Texas, se había graduado en Baylor, y de allí fue a especializarse en Derecho en la Universidad de Southeast, Missouri. Cuando todavía era un agente novato, en la Agencia local de Pittsburgh, Nanna conoció a su futura esposa, Betty, estenógrafa del FBI. Tuvieron cuatro hijos, todos los cuales habían estudiado en el Virginia Polytechnic Institute: dos ingenieros, un médico y un dentista. Hacía más de treinta años que Nanna era agente. Doce más que Nick. En verdad, Nick se había iniciado a sus órdenes. Pero Nanna no le guardaba rencor, puesto que era jefe de la Sección de Asuntos Criminales, amaba su trabajo y respetaba inmensamente a Nick…, a quien llamaba así en privado.




      —¿Qué sucede, jefe?




      Stames levantó la vista cuando Nanna entró en el despacho. Observó que el robusto coordinador de Asuntos Criminales, que medía un metro setenta y tres, tenía 55 años y masticaba constantemente un puro, no era por cierto «deseable» si se le juzgaba aplicando los requisitos de peso que estipulaba el FBI. Un hombre que medía un metro setenta y tres debía oscilar entre los 77 y los 80 kilos. Nanna siempre había temblado cuando llegaba la hora en que todos los agentes del FBI debían someterse al control trimestral de peso. Muchas veces le habían obligado a purgar su cuerpo de los kilos de exceso por esa gravísima transgresión a las reglas del FBI, sobre todo durante la era de Hoover, cuando los «deseables» eran los delgados y apolíneos.




      Qué diablos, pensó Stames. El conocimiento y la experiencia de Grant valían por una docena de los agentes jóvenes, atléticos y delgados que uno encontraba diariamente en los pasillos de la Agencia local de Washington. Como ya había hecho un centenar de veces en oportunidades anteriores, se dijo que el problema de peso de Nanna quedaría postergado para otro día.




      Nick repitió la historia del extraño griego internado en el Centro Médico Woodrow Wilson, tal como se la había relatado el teniente Blake.




      —Quiero que envíe dos hombres. ¿Quién está de guardia esta noche?




      —Aspirina; pero, si usted sospecha que podría tratarse de un chivato, jefe, ciertamente no puedo enviárselo.




      Aspirina era el apodo del agente más antiguo que seguía empleado en la Agencia local de Washington. Después de trabajar durante años con Hoover, se ajustaba estrictamente a los reglamentos, y esto era una fuente de quebraderos de cabeza para todo el mundo. Debía retirarse a fin de año, y su nostalgia ya estaba empezando a reemplazar a la exasperación.




      —No, no envíe a Aspirina, sino a dos jóvenes.




      —¿Qué le parece Calvert y Andrews?




      —Es una buena idea —asintió Stames—. Déles instrucciones inmediatamente, y yo aún llegaré a casa a la hora de cenar. Si surge algo especial, telefonéeme allí.




      Grant Nanna salió del despacho y Nick se despidió de su secretaria con una segunda sonrisa galante. Julie levantó la vista y sonrió plácidamente. Era el único elemento decorativo de la Agencia local de Washington.




      —No me disgusta trabajar para un agente del FBI, pero jamás me casaría con uno de ellos —le dijo al espejito que guardaba en el cajón superior.




      De regreso en su despacho, Grant Nanna conectó la extensión telefónica que le comunicaba con la Sala de Asuntos Criminales.




      —Envíeme a Calvert y Andrews.




      —Sí, señor.




      Golpearon enérgicamente la puerta. Entraron dos agentes especiales. Barry Calvert era corpulento, cualquiera que fuese el criterio con que se lo mirara: descalzo, medía un metro noventa y cinco, aunque no eran muchos quienes le habían visto en esas condiciones. A los treinta y dos años, estaba catalogado como uno de los jóvenes más ambiciosos de la Sección de Asuntos Criminales. Vestía una americana verde oscuro, pantalones oscuros de estilo indeterminado y pesados zapatones de cuero negro. Llevaba el cabello corto y pulcramente peinado con raya a la derecha. Sus gafas de superficie fuertemente convexa, le daban un cierto aire inconformista. Siempre se le podía encontrar trabajando mucho después de la hora oficial de salida, a las 17:30, y no sólo porque deseara trepar hacia el vértice de la pirámide. Amaba su profesión. Hasta donde sabían sus colegas, no amaba a nadie ni a nada más, por lo menos de modo permanente. Calvert provenía del Medio Oeste y había ingresado en el FBI después de graduarse en Sociología, en la Universidad de Indiana. Había sido entonces cuando había seguido el curso de quince semanas en Quantico, la Academia del FBI. Desde todos los puntos de vista, era el agente arquetípico del FBI.




      Por el contrario, Mark Andrews había sido uno de los candidatos más insólitos a formar parte del FBI. Después de graduarse en el curso de Historia de Yale, terminó sus estudios en la Facultad de Derecho de la misma universidad, y luego resolvió que deseaba vivir una vida aventurera durante unos años, antes de asentarse para trabajar en un bufete. Pensó que le resultaría útil conocer a los criminales y a la policía por dentro. Desde luego, no dio esta explicación cuando solicitó su ingreso en el FBI, porque teóricamente nadie debe interpretar al FBI como una experiencia académica. En verdad, Hoover estaba tan convencido de que se trataba de una carrera, que no permitía que los agentes que dejaban el servicio volvieran a él. Con su metro ochenta de estatura, Mark Andrews parecía bajo al lado de Calvert. Tenía un rostro fresco, atractivo, con ojos de color celeste y una melena rizada que le caía hasta el borde del cuello de la camisa. Con sus veintiocho años, era uno de los agentes más jóvenes de la institución. Sus ropas eran siempre elegantes y a veces no se ceñían estrictamente a los reglamentos. En una oportunidad Nick Stames le había sorprendido con una americana deportiva roja y pantalones marrones, y le había retirado momentáneamente de servicio para que volviera a su casa y se vistiera correctamente. Nunca hay que abochornar al FBI. La simpatía de Mark le había librado de muchos aprietos en la Sección de Asuntos Criminales, pero su tenacidad compensaba con creces los aspectos negativos de sus modales y de su educación en una universidad de primera. Se sentía seguro de sí, pero nunca era autoritario ni manifestaba preocupación por su progreso. Tampoco revelaba jamás a nadie sus planes profesionales.




      Grant Nanna repitió la historia del hombre asustado que les aguardaba en el Woodrow Wilson.




      —¿Negro? —preguntó Calvert.




      —No, griego.




      La sorpresa de Calvert se reflejó en sus facciones. El ochenta por ciento de los habitantes de Washington eran negros, y el noventa y ocho por ciento de los detenidos por hechos criminales también lo eran. Entre otras razones, el caso Watergate había despertado sospechas desde el principio entre quienes conocían bien la ciudad de Washington, por el hecho de que no hubiera estado implicado ningún negro, aunque jamás nadie había dado esta explicación.




      —Muy bien, Barry, ¿cree que puede encargarse de eso?




      —Claro que sí. ¿Quiere un informe mañana por la mañana?




      —No, el jefe desea que le telefonee directamente si descubre algo especial. De lo contrario, limítese a redactar un informe esta misma noche.




      Sonó el teléfono de Nanna.




      —El señor Stames llama por radio desde su coche y desea hablar con usted, señor —dijo Polly, la telefonista del turno de noche.




      —Nunca descansa, ¿eh? —les confió Grant a sus dos subordinados, cubriendo el micrófono con la palma de la mano—. Hola, jefe.




      —Grant, ¿le dije que el griego tiene una herida de bala en la pierna, y que ésta se ha infectado?




      —Sí, jefe.




      —Bien, le ruego que me haga un favor inmediatamente. Llame al padre Gregory, de mi iglesia, San Constantino y Santa Helena, y pídale que vaya al hospital a verlo.




      —Como usted diga.




      —Y usted váyase a su casa, Grant. Aspirina podrá atender la oficina esta noche.




      —Me disponía a irme, jefe.




      La comunicación se cortó.




      —Muy bien, ustedes dos… En marcha.




      Los dos agentes especiales recorrieron el mugriento pasillo gris y entraron en el ascensor de servicio. Parecía, como siempre, que haría falta una manivela para ponerlo en movimiento. Una vez afuera, en Pennsylvania Avenue, tomaron un coche del Buró.




      Mark guió el sedán Ford azul oscuro calle abajo, pasando frente al Archivo de la Nación y la Mellon Gallery. Contorneó los frondosos jardines del Capitolio y enfiló por Independence Avenue hacia el sudoeste de Washington. Mientras los dos agentes esperaban que cambiara la luz de un semáforo en First Street, cerca de la Biblioteca del Congreso, Barry miró con fastidio el denso tráfico de la hora punta y consultó su reloj.




      —¿Por qué no le encargaron este condenado trabajo a Aspirina?




      —¿A quién se le ocurriría mandar a Aspirina a un hospital? —res­pondió Mark.




      Mark sonrió. Entre los dos hombres se había establecido una corriente de simpatía apenas se conocieron en la Academia del FBI, en Quantico. En el primer día del curso de entrenamiento, que duraba quince semanas, cada recluta recibía un telegrama en el que le confirmaban su inscripción. Luego, cada nuevo agente recibía la orden de revisar el telegrama de la persona sentada a su derecha y de la sentada a su izquierda, para verificar su autenticidad. La maniobra estaba encaminada a subrayar la necesidad de proceder con extraordinaria cautela. Mark había echado un vistazo al telegrama de Barry y se lo había devuelto con una mueca burlona, comentando:




      —Supongo que es legítimo —había dicho—, si los reglamentos del FBI autorizan el alistamiento de King Kong.




      —Escuche —había respondido Calvert, mientras leía detenidamente el telegrama de Mark—. Es posible que un día usted necesite a King Kong, señor Andrews.




      El semáforo se puso en verde, pero un coche situado delante del de Mark y Barry en el carril interior trató de doblar a la izquierda por First Street. Los dos hombres impacientes del FBI quedaron momentáneamente atrapados en una columna de vehículos.




      —¿Qué supones que nos dirá este tipo?




      —Espero que informe algo acerca del gran asalto al banco —res­pon­dió Barry—. Sigo siendo el agente encargado de la investigación, y no tengo ninguna pista después de tres semanas. Stames empieza a exasperarme.




      —No, no puede tratarse de eso, si tiene una herida de bala en la pierna. Es más posible que sea otro candidato a ingresar en el catálogo de chalados. Probablemente la esposa le pegó un tiro porque no llegó a casa a la hora esperada, para comer sus hojas de vid.




      —¿Sabes? Al jefe sólo se le ocurriría enviar un sacerdote a un compatriota griego. Si por él fuera, tú y yo podríamos revolcarnos en el infierno.




      Ambos rieron. Sabían que si cualquiera de los dos estaba en un aprieto, y Nick Stames suponía que podría ayudarles moviendo el monumento a Washington, no vacilaría en hacerlo. A medida que el coche avanzaba por Independence Avenue hacia el corazón del sudeste de Washington, el tráfico empezó a hacerse menos intenso. Pocos minutos más tarde pasaron por Nineteenth Street y por el Arsenal del distrito de Columbia y llegaron al Centro Médico Woodrow Wilson. Encontraron el aparcamiento para visitantes y Calvert verificó dos veces la cerradura de cada portezuela. Lo más embarazoso para un agente es que le roben el coche y se lo devuelva la Policía Metropolitana. Era el sistema más rápido para que a uno le encargaran durante un mes el control del catálogo de chalados.




      La entrada del hospital era antigua y sórdida, y los corredores eran grises y tétricos. La chica encargada del turno de noche de la recepción les informó que Casefikis estaba en el cuarto piso, en la habitación 4308. A ambos agentes les sorprendió la falta de medidas de seguridad. No tuvieron que mostrar sus credenciales, y pudieron pasearse por el edificio como si fueran un par de médicos residentes. Nadie les miró dos veces. Quizás, en su condición de agentes, eran demasiado sensibles a las cuestiones de seguridad.




      El ascensor les llevó perezosamente, rezongando, hasta el cuarto piso. Un hombre con muletas y una mujer en una silla de ruedas compartían la cabina, charlando entre sí como si dispusieran de todo el tiempo del mundo, ajenos a la lentitud del ascensor. Cuando llegaron al cuarto piso preguntaron por el médico de guardia.




      —Creo que la doctora Dexter ha concluido su turno, pero iré a averiguarlo —respondió la enfermera, y se alejó deprisa.




      No recibía todos los días una visita del FBI, y el más bajo, de ojos de color celeste, era muy guapo. La enfermera y Dexter volvieron juntas por el corredor. La doctora Dexter sorprendió tanto a Calvert como a Andrews. Estos se presentaron. Debió de ser el efecto de las piernas, decidió Mark. La última vez que había visto piernas como ésas había sido en una reposición en que aparecía Anne Bancroft, en la película El graduado. Ésa había sido la primera vez que había mirado realmente unas piernas femeninas, y desde entonces no había dejado de hacerlo.




      El nombre de la doctora Elizabeth Dexter estaba estampado en blanco sobre una placa de plástico rojo que adornaba su bata almidonada. Debajo de ésta, Mark vio una blusa de seda roja y una falda moderna de crep negro, que apenas cubría las rodillas. Era de estatura mediana y delgada hasta el punto de ser frágil. No usaba maquillaje, o por lo menos eso le pareció a Mark; ciertamente su tez delicada y sus ojos oscuros no necesitaban adornos. Ese viaje iba a resultar productivo, al fin y al cabo. Barry no demostró absolutamente ningún interés por la bella doctora y pidió la historia clínica de Casefikis. Mark ideó rápidamente un plan de ataque.




      —¿Está emparentada con el senador Dexter? —preguntó, subrayando ligeramente la palabra «senador».




      —Sí, es mi padre —contestó ella secamente. Era obvio que estaba habituada a la pregunta y bastante harta de ella… y de quienes le suponían importante.




      —Asistí a una disertación suya durante mi último año de estudios en la Facultad de Derecho de Yale —insistió Mark, consciente de que estaba fanfarroneando, pero seguro también de que Calvert completaría el condenado informe en pocos minutos.




      —Oh, ¿usted también estudió en Yale? ¿Cuándo se graduó?




      —De abogado, hace tres años —respondió Mark.




      —Es posible que nos hayamos visto antes. Terminé de estudiar Medicina en Yale el año pasado.




      —Si la hubiera visto antes, doctora Dexter, no la habría olvidado.




      —Cuando ustedes dos, aristócratas universitarios, terminen de intercambiar sus historias —les interrumpió Barry Calvert—, a este plebeyo le gustaría continuar su faena.




      Sí, pensó Mark, Barry merece ascender un día a director.




      —¿Qué puede decirnos acerca de este hombre, doctora Dexter? —preguntó Calvert.




      —Me temo que muy poco —respondió la doctora, tomando nuevamente la historia clínica de Casefikis—. Vino por su propia iniciativa y afirmó que tenía una herida de bala. Se hallaba infectada y parecía haber estado descubierta durante una semana más o menos. Es una lástima que no haya venido antes. Extraje la bala esta mañana. Como usted sabe, señor Calvert, cuando un paciente ingresa con una herida de arma de fuego tenemos la obligación de alertar inmediatamente a la policía, de modo que telefoneamos a sus compañeros de la Policía Metropolitana.




      —No son nuestros compañeros —corrigió Mark.




      —Disculpe —contestó la doctora Dexter con tono bastante formal—. Para un médico, un policía es un policía.




      —Y para un policía, un médico es un médico, pero ustedes también tienen especialidades. Ortopedia, Ginecología, Neurología… ¿no es cierto? ¿No dirá que me parezco a esos gorilas de la Policía Metropolitana?




      La doctora Dexter no se dejó engatusar para dar una respuesta halagadora. Abrió la carpeta de cartón.




      —Sólo sabemos que es de origen griego y que se llama Angelo Casefikis. Nunca ha estado antes en este hospital. Dijo tener 38 años. Me temo que no es una información muy completa.




      —Bien, generalmente es la única que obtenemos. Gracias, doctora Dexter —dijo Calvert—. ¿Podemos verle ahora?




      —Claro que sí. Síganme, por favor.




      Elizabeth Dexter dio media vuelta y les guió por el corredor. Los dos hombres marcharon detrás de ella. Barry buscaba la puerta con el número 4308 y Mark le miraba las piernas. Cuando llegaron, espiaron por la mirilla y vieron que en la habitación había dos hombres: Angelo Casefikis y un negro de semblante jovial, que miraba un televisor que no emitía ningún sonido. Calvert se volvió hacia la doctora Dexter.




      —¿Podríamos hablar con él a solas, doctora?




      —¿Por qué? —preguntó ella.




      —No sabemos lo que nos dirá, y quizá no convenga que nos oigan otras personas.




      —Bien, no se preocupe—contestó la doctora Dexter, y rió—. Mi cartero favorito. Benjamin Reynolds, que ocupa la cama contigua, es sordo como una tapia, y hasta que le operemos la semana próxima no podrá oír la trompeta de Gabriel en el Día del Juicio Final, y menos aún un secreto de Estado.




      Calvert sonrió por primera vez.




      —Sería un pésimo testigo.




      La doctora les hizo entrar en la habitación, giró sobre su esbelto tobillo y se fue. «Nos veremos pronto, encanto», se prometió Mark. Calvert miró con desconfianza a Benjamin Reynolds, pero el cartero negro se limitó a saludarles con una ancha sonrisa feliz y con un ademán, y después continuó mirando el silencioso Pirámide 25 000 dólares. De todos modos Barry Calvert se colocó a la vera de la cama y bloqueó a Casefikis, por si Reynolds sabía leer los labios. Barry no descuidaba ningún detalle.




      —¿Señor Casefikis?




      —Sí.




      Casefikis era un individuo gris, enfermizo, de constitución mediana, con una nariz prominente, cejas espesas y una expresión ansiosa en el rostro. Sus manos parecían particularmente grandes sobre la colcha blanca, y las venas se veían muy hinchadas sobre el dorso. Sus facciones estaban oscurecidas por una barba que no había sido afeitada durante varios días. Su cabello era abundante, oscuro, y estaba desgreñado. Una de sus piernas, cubierta por un voluminoso vendaje, descansaba sobre la colcha. Sus ojos saltaban nerviosamente de un hombre a otro.




      —Soy el agente especial Calvert y éste es el agente especial Andrews. Somos funcionarios del Departamento Federal de Investigaciones, más conocido por FBI.




      Ambos hombres extrajeron sus credenciales del FBI del bolsillo interior derecho de sus americanas y las exhibieron delante de Casefikis, sosteniéndolas con la mano izquierda. A todos los nuevos agentes del FBI les enseñaban concienzudamente incluso esta insignificante maniobra, para que su «mano fuerte» quedara libre si tenían que desenfundar y disparar.




      Casefikis estudió las credenciales con ceño inquieto, apretando la lengua sobre los labios, obviamente sin saber cuál era el detalle que debía buscar. La firma del agente debe cubrir parcialmente el sello del Departamento de Justicia para asegurar la autenticidad. Miró el número de la tarjeta de Mark, el 3302, y el de su insignia, el 1712. Calló, como si no supiera por dónde empezar, O preguntándose tal vez si no le convenía cambiar de idea y enmudecer. Escudriñó a Mark, que parecía, sin duda, el más comprensivo, y empezó su relato.




      —Nunca he tenido líos con la policía hasta ahora —dijo—. Con policía alguna.




      Ninguno de los agentes sonrió ni habló.




      —Pero ahora en gran lío y, por Dios, necesitar ayuda —se notaba que era extranjero.




      —¿En qué sentido necesita nuestra ayuda? —intervino Calvert.




      —Mi esposa y yo inmigrantes ilegales. Ambos ciudadanos griegos, llegamos barco a Baltimore y dos años que trabajamos. No tenemos dónde volver.




      Las palabras brotaban entrecortadamente.




      —Daré información a cambio no deportar.




      —No podemos contraer ese tipo de… —empezó a decir Mark.




      Barry tocó el brazo de su compañero.




      —Si es importante y usted nos ayuda a resolver un crimen, hablaremos con las autoridades de Inmigración. Es todo lo que podemos prometer.




      Con seis millones de inmigrantes clandestinos en los Estados Unidos, pensó Mark, dos más no harían que se hundiera el barco.




      Casefikis parecía desesperado.




      —Necesitaba trabajo, necesitaba dinero, ¿entienden?




      Ambos hombres entendían. Enfrentaban el mismo problema dos veces por semana, con una docena de caras distintas.




      —Cuando me ofrecieron empleo camarero en restaurante, mi esposa muy contenta. Segunda semana me encargan tarea especial, servir comida en habitación hotel a este gran personaje. Único problema personaje quería camarero que no hablar inglés. Mi inglés muy malo, de modo que patrón decirme yo poder ir, mantener boca cerrada, hablar sólo griego. Por 40 dólares yo acepto. Vamos a hotel en parte trasera furgoneta…, creo que a Georgetown. Cuando llegamos me envían cocina, reunirme con personal en sótano. Me visto y empiezo llevar comida salón privado. Allí cinco…, seis hombres y oigo decir personaje que yo no hablar inglés. De modo que ellos seguir charlando. Yo no escuchar. Ultima taza de café, cuando empiezan hablar Kane. A mí gustar Kane, y por eso escuchar. Oigo decir: «Tenemos que volver hacerlo». Otro hombre decir: «El mejor día sería 10 marzo, como planeamos». Y entonces oigo: «Coincido con senador, librémonos de ella». Alguien me miraba, de modo que salí habitación. Cuando abajo lavándome, un hombre entra y grita: «Eh, tú, agarra esto». Miro atrás y levantar los brazos. De pronto avanzar hacia mí. Yo correr hacia puerta y calle abajo. Dispararme pistola, yo sentir un poco de dolor en pierna pero conseguir escaparme porque él más viejo, grande y menos ágil que yo. Le oigo gritar pero comprendo que no poder alcanzarme. Yo asustado. Llego enseguida a casa, y esposa y yo irnos esa noche y escondernos fuera ciudad con amigo de Grecia. Pienso que todo arreglarse, pero después unos días mi pierna empeorar, de modo que Ariana me obligó a venir hospital y llamar ustedes porque mi amigo decirme que ellos ir a buscarme a mi casa porque si encuentran me matan.




      Se interrumpió, inhaló profundamente, con el rostro barbudo cubierto de sudor, y miró a los dos hombres con expresión implorante.




      —¿Cuál es su nombre completo? —preguntó Calvert, con tan poca emoción como si estuviera imponiendo una multa por una infracción de tráfico.




      —Angelo Mexis Casefikis.




      Calvert le pidió que lo deletreara íntegramente.




      —¿Dónde vive?




      —Ahora en Blue Ridge Manor Apartments, 11501 Elkin Street, Wheaton. Casa de mi amigo, buen hombre, por favor no molestarlo.




      —¿Cuándo se produjo este incidente?




      —Jueves pasado —respondió Casefikis instantáneamente.




      Calvert verificó la fecha.




      —¿El 24 de febrero?




      Casefikis se encogió de hombros.




      —Jueves pasado —repitió.




      —¿Dónde está el restaurante en el que trabajaba?




      —Manzana vecina a mi casa. Se llama Golden Duck.




      Calvert tomaba notas pulcramente.




      —¿Y dónde estaba el hotel al que le transportaron?




      —No sé, en Georgetown. Quizá poder llevarles cuando salga hospital.




      —Ahora, señor Casefikis, piense bien lo que va a contestar. ¿Durante ese almuerzo trabajaba alguien más que también pueda haber oído lo que usted dice que oyó?




      —No, señor. Yo único camarero que atender en salón.




      —¿Le contó a alguien lo que oyó? ¿A su esposa? ¿Al amigo en cuya casa se aloja? ¿A alguna otra persona?




      —No, señor. Sólo a ustedes. No decírselo a mi esposa. A nadie. Mucho miedo.




      Calvert continuó el interrogatorio, pidió la descripción de los otros hombres presentes e hizo que el griego repitiera todo dos veces para comprobar si variaba la versión. No varió. Mark miraba en silencio.




      —Muy bien, señor Casefikis, esta noche no podemos hacer nada más. Volveremos por la mañana y firmará usted una declaración escrita.




      —Pero me van a matar. Me van a matar.




      —Por favor, no se preocupe, señor Casefikis. Lo antes posible situaremos vigilancia policial en su habitación. Nadie le va a matar.




      Casefikis bajó la vista, intranquilo.




      —Le veremos nuevamente por la mañana —agregó Calvert, cerrando su libreta—. Ahora descanse. Buenas noches, señor Casefikis.




      Calvert le echó una mirada al dichoso Benjamin, que seguía profundamente absorto en el Pirámide 25 000 dólares sin palabras, sólo con dinero. Volvió a saludarles con un ademán y sonrió, mostrando sus tres dientes: dos negros y uno de oro. Calvert y Andrews volvieron al corredor.




      —No creo una palabra de esto —dijo Barry inmediatamente—. Con su inglés, es posible que entendiera todo al revés. A lo mejor, fue una conversación inocente. La gente maldice a menudo a Kane. Mi padre lo hace, pero eso no significa que planee matarla.




      —Quizá, ¿pero qué me dices de la herida de bala? Es auténtica —afirmó Mark.




      —Lo sé. Supongo que eso es lo único que me preocupa —asintió Barry—. Puede querer encubrir algo totalmente distinto. Creo que para estar más seguro hablaré con el jefe.




      Calvert se encaminó hacia la cabina telefónica contigua al ascensor y sacó dos monedas de veinticinco centavos. Cualquier agente lleva consigo un puñado de monedas porque los miembros del FBI no tienen privilegios a la hora de telefonear.




      —Bien, ¿ha saqueado Fort Knox?




      La voz de Elizabeth Dexter sobresaltó a Mark, aunque éste esperaba inconscientemente que volviera. Era obvio que se disponía a regresar a su casa. Había sustituido la bata blanca de médico por una sobria chaqueta roja.




      —No se trata precisamente de eso —le contestó Mark—. Tendremos que volver mañana por la mañana para completar los trámites. Probablemente, le haremos firmar una declaración escrita y tomaremos sus impresiones digitales.




      —Excelente —asintió ella—. La doctora Delgado estará aquí, para ayudarles. Mañana es mi día libre —sonrió afablemente—. Ella también le gustará.




      —¿Todo el personal de este hospital está compuesto por doctoras guapas? —preguntó Mark—. Escuche, ¿qué puedo hacer para que me ingresen aquí?




      —Bien, la enfermedad de moda este mes es la gripe. Incluso la presidenta Kane la ha pillado.




      Calvert volvió la cabeza bruscamente al oír el nombre. Elizabeth Dexter consultó su reloj.




      —Acabo de trabajar dos horas extraordinarias, que no me pagarán —comentó—. Si no necesita formularme otras preguntas, señor Andrews, debo volver a casa.




      Sonrió y se volvió para alejarse, haciendo repiquetear fuertemente los tacones sobre el piso de baldosas.




      —Otra pregunta, doctora Dexter —exclamó Mark, siguiéndola por el recodo del pasillo, fuera del alcance de los ojos y oídos fastidiados de Barry Calvert—. ¿Qué dirá si la invito a cenar esta noche conmigo?




      —¿Qué diré? —respondió ella provocativamente—. Veamos, creo que aceptaré de buen grado pero no con excesivo entusiasmo. Quizá sea divertido comprobar cómo son en realidad los agentes federales.




      —Mordemos —dijo Mark. Se sonrieron—. Muy bien, ahora son las siete y cuarto. Si está dispuesta a correr el albur, es probable que pueda pasar a recogerla a las ocho y media…




      Ella anotó su dirección y número de teléfono en una página de la Agencia de Mark.




      —¿Eres zurda, verdad, Liz?




      Los ojos oscuros relampaguearon fugazmente al enfrentar los de él.




      —Sólo mis amantes me llaman Liz —advirtió, y se marchó.




      —Habla Calvert, jefe. Es un caso dudoso. No acabo de llegar a una conclusión sobre si es un payaso o si habla en serio. Me gustaría consultarlo con usted.




      —Muy bien, Barry. Hable.




      —Bien, podría ser grave, o sólo un timo. Podría ser un ratero de baja estofa que trata de zafarse para acometer algo más gordo. Pero realmente no estoy seguro. Si todo lo que dijo resultara ser cierto, usted debería saberlo inmediatamente.




      Barry repitió las partes sobresalientes de la entrevista sin mencionar al senador, y subrayó que había un aspecto que prefería no discutir por teléfono.




      —Creo que usted quiere que mi mujer me interponga una demanda de divorcio… Supongo que tendré que volver a la oficina —dijo Nick Stames, eludiendo la mirada de fastidio de su esposa—. Está bien, está bien. Gracias a Dios, por lo menos me ha dado tiempo de comer un poco de moussaka. Estaré en la oficina dentro de treinta minutos, Barry.




      —De acuerdo, jefe.




      Calvert apretó brevemente la horquilla del teléfono y después marcó el número de la Policía Metropolitana. Otras dos monedas de veinticinco centavos, y le quedaban dieciséis en el bolsillo. A menudo pensaba que el mejor sistema para identificar a un agente del FBI consistía en hacerle volver los bolsillos del revés. Si aparecían veinte monedas, se podía saber con seguridad que era miembro del FBI.




      —El teniente Blake está en el mostrador de guardia, en este momento. Le pongo con él enseguida.




      —Teniente Blake.




      —Agente especial Calvert. Hemos visto a su griego y nos gustaría que deje un hombre de custodia en su habitación. Hay algo que le aterroriza y no queremos correr riesgos.




      —No es mi griego, carajo —exclamó Blake—. ¿No puede recurrir a uno de sus petimetres?




      —En este momento no hay ninguno disponible, teniente.




      —A mí tampoco me sobra personal, por el amor de Dios. ¿Qué piensa que es esto? ¿El hotel Shoreham? Caray, haré lo que pueda. Es posible que no consigan llegar allí antes de un par de horas.




      —Excelente. Gracias por su ayuda, teniente. Lo informaré a mi oficina.




      Barry volvió a colgar el auricular.




      Mark Andrews y Barry Calvert esperaron el ascensor, que bajó tan parsimoniosa y renuentemente como había subido. Ninguno de los dos habló hasta que estuvieron dentro del Ford azul oscuro.




      —Stames vendrá a escuchar mi historia —dijo Calvert—. No creo que quiera profundizar más, pero será mejor que le tengamos informado. Quizá después podremos irnos a descansar.




      Mark consultó su reloj. Otra hora y cuarenta y cinco minutos de trabajo extra: técnicamente, el máximo que se le exigía a un agente en la jornada.




      —Ojalá sea así —respondió Mark—. Tengo una cita.




      —¿Con alguien que conozco?




      —Con la bella doctora Dexter.




      Barry arqueó las cejas.




      —Procura que no se entere el jefe. Si pensara que has enamorado a una muchacha en horas de trabajo, te enviaría a las minas de sal de Butte, en Montana.




      —No sabía que hay minas de sal en Butte, Montana.




      —Sólo los agentes que cometen una equivocación se enteran de que las hay.




      Mark guió el coche hacia la parte baja de Washington mientras Barry escribía su informe sobre la entrevista. Eran las 19:40 cuando llegaron al viejo edificio de Correos, y Mark descubrió que tenía casi todo el aparcamiento a su disposición. A esa hora, las personas civilizadas estaban en sus casas haciendo cosas civilizadas, como comer moussaka. El coche de Stames ya estaba allí. Maldito fuera. Subieron en el ascensor hasta el quinto piso y entraron en la antesala de Stames. Sin Julie parecía vacía. Calvert golpeó discretamente la puerta del despacho del jefe, y los dos agentes entraron. Stames levantó la vista. Ya había encontrado un sinfín de tareas para ocuparse, desde su regreso, casi como si hubiera olvidado que había vuelto específicamente para hablar con ellos.




      —Bien, Barry. Cuéntelo desde el principio. Lentamente y sin omitir detalles.




      Calvert relató con precisión lo que había sucedido desde que habían llegado al Woodrow Wilson hasta el momento en el que había pedido a la Policía Metropolitana que enviara un hombre a montar guardia en la habitación del griego. Mark se maravilló ante la memoria excepcional de Barry. Su relato no fue en ningún momento exagerado, ni prejuicioso, ni reflejó las conclusiones personales de Barry. El jefe no había pedido una opinión. Stames pensó en silencio durante un rato y de pronto se volvió hacia Mark:




      —¿Qué opina usted, Mark?




      —No sé, señor. Fue todo un poco melodramático. Pero no me dio la impresión de estar ante una de esas personas que mienten habitualmente. Estaba realmente asustado y su nombre no figura en ninguno de nuestros archivos. Llamé por radio a Supervisión Nocturna para que llevara a cabo una verificación de nombres. Respecto de Casefikis, el resultado es negativo.




      Nick tomó el auricular y pidió que le comunicaran con el Cuartel General del FBI.




      —Quiero hablar con el Centro Nacional de Información por Ordenador, Polly.




      Le comunicaron. Una joven atendió el teléfono.




      —Stames, Agencia local de Washington. Por favor, ¿quiere verificar inmediatamente en el ordenador a esta persona? Angelo Casefikis: raza caucásica, sexo masculino, ascendencia griega, un metro setenta de estatura, aproximadamente ochenta y dos kilos de peso, cabello castaño oscuro, ojos marrones, treinta y ocho años de edad, sin marcas distintivas ni cicatrices conocidas, se ignoran sus números de identificación.




      Los datos los leía del informe que Calvert había depositado frente a él. Esperó en silencio.




      —Si su historia es verídica —comentó Mark—, no constará en el archivo.




      —Si es verídica —dijo Calvert.




      Stames siguió esperando. Ya había pasado la época en que era necesario aguardar mucho tiempo para averiguar si una persona figuraba o no en los archivos del FBI. La voz de la chica se escuchó de nuevo en la línea.




      —No hay ningún Casefikis, Angelo. Ni siquiera un Casefikis con otro nombre. Lo más parecido que contiene el ordenador es un tal Casegikis, que nació en 1901. Lamento no poder ayudarle, señor Stames.




      —Muchas gracias —Stames colgó el auricular—. Muy bien, muchachos. Por el momento le concederemos a Casefikis el beneficio de la duda. Supongamos que dice la verdad y que ésta es una investigación seria. No hay el menor rastro de él en ninguno de nuestros archivos, de modo que será mejor que empecemos a creerle hasta que se demuestre que miente. Es posible que haya descubierto algo y, si es así, esto supera los límites de nuestra competencia. Quiero que mañana por la mañana vaya al hospital con un experto en dactiloscopia, Barry, y que le tome las impresiones digitales, por si ha dado un nombre falso. Luego las hará pasar sin demora por el ordenador de identificación y tendrá la precaución de hacerle firmar una declaración por escrito. Después revise los archivos de la Policía Metropolitana para averiguar si el 24 de febrero se produjo algún tiroteo en el que Casefikis haya podido estar complicado. Quiero que apenas esté en condiciones de salir del hospital le saquen en una ambulancia para que nos muestre dónde se celebró este almuerzo. Presione a las autoridades del hospital para que le autoricen a sacarlo mañana por la mañana, si es posible. Por ahora no está arrestado ni lo buscamos por ningún delito conocido, de modo que no exageren, a pesar de que no creo que conozca muy bien sus derechos legales.




      Tras una breve pausa, siguió diciendo:




      —Mark, quiero que usted vuelva inmediatamente al hospital y compruebe si se ha dispuesto ya la custodia policial. En caso contrario, quédese con Casefikis hasta que llegue. Por la mañana, vaya a buscar información en el Golden Duck. Yo concertaré una cita provisional para entrevistarme con el director mañana por la mañana, digamos a las diez, lo que le dará tiempo para traerme noticias. Y si cuando verificamos las impresiones digitales mediante el ordenador de identificación no aflora nada raro, y si el hotel y el restaurante existen, es posible que tengamos mucho jaleo. No dejaré trascurrir una hora más sin que el director lo sepa. Hasta entonces no quiero nada por escrito. No entreguen el memorándum oficial hasta mañana por la mañana. Sobre todo, no comenten con nadie que es posible que esté comprometido un senador… y cuando digo nadie, incluyo a Grant Nanna. Quizá mañana, después de la entrevista con el director, éste se limitará a redactar un informe completo y a pasar el caso al Servicio Secreto. No olviden la división de responsabilidades: el Servicio Secreto protege a la presidenta, y nosotros nos ocupamos de los delitos de orden federal. Si hay un senador comprometido, intervenimos nosotros; si está en peligro la presidenta, es asunto de ellos. Dejaremos que sea el director quien dilucide las sutilezas… No me meteré en líos con el Capitolio, porque ésa es la especialidad del director, y si sólo disponemos de siete días no podemos quedarnos aquí sentados, discutiendo meras cuestiones académicas.




      Stames tomó el teléfono rojo que le comunicaba directamente con el despacho del director.




      —Nick Stames, de la Agencia local de Washington.




      —Buenas noches —respondió una voz baja, circunspecta. La señora McGregor, una leal servidora del director del Departamento Federal de Investigaciones, continuaba en su puesto. Se decía que aun Hoover le había tenido un poco de miedo.




      —Señora McGregor, deseo solicitar una audiencia provisional, en mi nombre y en el de los agentes especiales Calvert y Andrews, para conversar con el director durante quince minutos, si no es molesto. Mañana a cualquier hora, entre las nueve y las once de la mañana. Es posible que después de una investigación adicional que realizaremos esta noche y mañana a primera hora, no tengamos que molestarle.




      La señora McGregor consultó la Agencia del director.




      —El director debe asistir a una reunión de jefes de policía a las once, pero le esperamos en su despacho a las ocho y media y no tiene ningún compromiso en la Agencia antes de las once. Quedan ustedes citados a las diez y media, señor Stames. ¿Quiere que le adelante al director cuál será el tema de la entrevista?




      —Preferiría que no.




      La señora McGregor nunca insistía ni formulaba preguntas innecesarias. Sabía que si Stames telefoneaba, se trataba de algo importante. Stames veía al director diez veces por año por razones sociales, pero sólo tres o cuatro por motivos profesionales, y no tenía la costumbre de hacerle derrochar el tiempo.




      —Gracias, señor Stames. Mañana a las diez y media de la mañana, si no me dice nada en sentido contrario.




      Nick colgó el auricular y miró a sus dos hombres.




      —Muy bien, tenemos una cita con el director a las diez y media. Barry, ¿por qué no me lleva a casa, y después se va a la suya y vuelve a buscarme mañana a primera hora? Así dispondremos de más tiempo para repasar los detalles.




      Barry asintió.




      —Mark, usted irá directamente al hospital.




      Mark había dejado vagar la mente para imaginar a Elizabeth Dexter avanzando hacia él por el pasillo del Woodrow Wilson, con el cuello de seda roja asomando fuera de la bata blanca profesional y la falda negra meciéndose al caminar. Soñaba con los ojos abiertos y el efecto era muy agradable. Sonrió.




      —Andrews, ¿qué diablos encuentra divertido en una denuncia de amenaza contra la vida de nuestra presidenta? —preguntó Stames.




      —Disculpe, señor. Acaba usted de echar por tierra mi vida social. ¿Puedo utilizar mi coche? Quiero ir directamente del hospital al restaurante.





OEBPS/Images/cover.jpg
EL GRAN BESTSELLER DE TODOS LOS TIEMPOS

EFFREY
ARCHER

(SE LO DECIMOS A
. PRESIDENTA?

«Si existiera un premio Nobel para el mejor contador de historias,
Archer lo ganarfa.» Daily Telegraph

DEBOLS!LLO





OEBPS/Images/mapa.png
CASA DE ELIZABETH

3
i
I ’ kn |
—_— ]
ac ][
%E JE \m—p\jTA DE LA PRESIDENTA
= J
Y 1 IL3
arsa 3 3
2z Ic alz HEN
11@ - ’X§ £2 £ G
2 - = Be
e |3l TRV]lEU Er PR
A\ B 3 1=
S =] 30x H
Hotelde = A Rm 2 X )]
| oo Y3E o aNG e I00 0 T e A,
fra=n il 15 | LA S | ] AT T | I
pouud L ‘,—'\EQI:IL i u\\é_;lk—\‘ r—;il[su—\nm—_‘[\jry—'ggr—'nm—_‘_A—mnmm—
SR, 0 TN 10 il e
$hls,ar E E Vi
N A )k ity Y
% S R Ay, 1L iC
&, N3 bl L 3
e LA 39 i %L]E ]!uﬂmsmm
N CASA BLANCA - J E STREET [}
e s Sl S, e A O et

NS
SEIOT
LN onsTiumon vy

S
@A S
N\

W
\1\;
N

I
Agencia local
de Washington

Monumento
Monumento a

Lincoln

¥
<

Monumento a
e

&

flerson
East
Potoma

Vlasngg\on:} 2
\;450 JINDEPENDENCE AVENUE®IT 11 ot = I = oyt
s _— ignnrmnnnem
&, hm/jr/‘hl\ﬁ [ ] N_“-_"\Eo%
5 >

useo
Hirstiorn ||<2 ]E 2

H

Rayt

J LGSIREEI
%] —

Arena Stage

WASHINGTON, D.C.

S=

1 Eicio ussel

AT Edifcio Dirksen
A

- ¥

e N

EASTCAPITOL STREET

Euuu\_ﬂ_‘l—luur‘:vVILll_ll_ll_ll_

=RRn

él Bhiotéca " Farey e Arsenal
N EEAN s TN
—remAr e ——
Centro
F= Médico
o [2 Nem 5 Woodrow
i) - ﬁu,ﬁ’%, Vilson
La AR
" DN g,
RSN
CASA DE MARK






OEBPS/Images/firma.png
3—;\.\-\%\&\@





OEBPS/Images/ptitulo.png
JEFFREY ARCHER

¢Se lo decimos a la presidenta?

Traduccion de
Eduardo Goligorsky

DEBOLS!LLO





